
 
 

 

 

Domingo 18 de diciembre 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad 
sobre los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, 
pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de 
repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si 
un lugar no os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, para probar su 
culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a 
muchos enfermos y los curaban. 

Marcos 6, 7-13 

YO VENGO A OFRECER MI CORAZÓN (Fito Páez). 

¿Quién dijo que todo está perdido? 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Tanta sangre que se llevó el río, 
 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
No será tan fácil, ya sé qué pasa, 
No será tan simple como pensaba, 
 
Como abrir el pecho y sacar el alma, 
Una cuchillada del amor 
Luna de los pobres siempre abierta, 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 
Como un documento inalterable 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Y uniré las puntas de un mismo lazo, 
Y me iré tranquila, me iré despacio, 
Y te daré todo, y me darás algo, 
Algo que me alivie un poco más 
 
Cuando no haya nadie cerca o lejos, 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Cuando los satélites no alcancen, 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
Y hablo de países y de esperanzas, 
Hablo por la vida, hablo por la nada, 
Hablo de cambiar ésta nuestra casa, 
De cambiarla por cambiar, nomás 
¿Quién dijo que todo está perdido? 
Yo vengo a ofrecer mi corazón 
 
 
 

 


